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Martes, 7 de enero
Nuevo año, nuevas oportunidades
¡Bienvenidos a un nuevo año!

Buenos días y bienvenidos todos de nuevo al Colegio

Comenzamos un nuevo año, y con el abrimos nuevas oportunidades.

No  sé si sabéis que el pez favorito de muchos coleccionistas es la carpa japonesa, conocida como Koi. Lo fascinante del Koi es que si se mantiene en una pequeña pecera, solo crece unos 5-6 centímetros; si se coloca en un recipiente mayor, crecerá de 15 a 25; si vive en un estanque de gran tamaño puede llegar a crecer hasta los cuarenta y cinco cm.; y cuando está en un gran lago donde puede desarrollarse por completo, puede  alcanzar los 90 centímetros. 
El tamaño del pez está en relación directa con el tamaño del recipiente donde se puede desarrollar.

De igual forma, sucede con las personas: todos necesitamos un espacio para crecer. Nuestro mundo determina nuestro desarrollo. Este va a depender del espacio y de las oportunidades mentales, emocionales, espirituales y físicas que decidamos darnos.

En este “segundo inicio” de curso puedes plantearte nuevos retos y darte nuevas oportunidades. 

Expande tu entorno, amplía amistades, habla de más temas con tus familiares, añade un nuevo hobby en tu vida, un pequeña responsabilidad más, un nuevo compromiso que te apetezca cumplir. Vearás cómo acabarás el curso siendo más grande por dentro (¡¡¡por fuera lo serás seguro!!!).

Despedimos estos buenos días  con una felicitación al que hoy está de santo – por si hay algún posible Adrián, Julián o Pedro-, y a los que cumplen años en este día. 

María Auxiliadora, que sea un buen día para todos.

Miércoles, 8 de enero

Un año nuevo para confiar y para soñar
Venimos de un tiempo de Navidad, de descanso y de reflexión, pero para los que no les haya llegado o por algún motivo no se hayan parado, os voy a proponer estos buenos días para que empecemos centrados esta nueva etapa y no nos arrollen las prisas y los agobios.

Me gustaría que cerraseis los ojos o que al menos pongáis la vista en un punto fijo… Ahora, escucha atentamente estas palabras:

Cuando pierdes contacto con la quietud interior, pierdes contacto contigo mismo. Cuando pierdes contacto contigo mismo, te pierdes en el mundo. 

Cuando tengas la ocasión, ahora que llega el fin de semana, por ejemplo, intenta ir a la naturaleza, a un parque, a una playa, a un paseo, a una zona tranquila y mira un árbol, una flor o una planta, despacio y atentamente. 

Permite que la naturaleza te enseñe la quietud. 

Cuando miras un árbol y percibes su quietud, tú mismo te tranquilizas. Conectas con él a un nivel muy profundo. Te sientes unido a cualquier cosa que percibes en y a través de la quietud y te invade una sensación de paz.

Cuando miras  a un ser humano igual que ese árbol, desde la quietud, ya no te importa tanto si es guapo o feo, si alto o bajo, si es gordo o flaco, si es guay o normal. Ya yo estás influenciado y dependiente de qué dirán, serás tu verdadero ser interior el que mire y vea lo importante.

En la Biblia se dice que Dios creó el mundo y vio que era bueno. Eso es lo que ves cuando solamente miras, sin pensamiento, sin juzgar, cuando miras desde la quietud y aceptas todo tal cual es. 

Poseer más conocimiento, más información, ordenadores más rápidos, o más innovación  científica es bueno, pero ¿no crees que lo que más necesita la humanidad en estos momentos es sabiduría? 

La sabiduría viene cuando uno es capaz de aquietarse. Sólo mira, sólo escucha. No hace falta nada más. Aquietarse, mirar y escuchar activa la inteligencia consciente que anida dentro de ti. Deja que la quietud dirija tus palabras y tus acciones. En ella, también está Dios hablándote. 

(adaptado de www.bibliotecaespiritual.com)
Despedimos estos buenos días con una felicitación al que hoy está de santo – por si hay algún posible Gonzalo o Guillermo-, y a los que cumplen años en este día. 

María Auxiliadora, que sea un buen día para todos.
Jueves, 9 de enero
ORACIÓN POR EL AÑO NUEVO

Señor, Dios, dueño del tiempo y de la eternidad, tuyo es el hoy y el mañana, el pasado y el futuro. Al terminar un año quiero darte gracias por todo aquello que recibí de TI.

Gracias por la vida y el amor, por las flores, el aire y el sol, por la alegría y el dolor, por cuanto fue posible y por lo que no pudo ser.

Te ofrezco cuanto hice en año pasado, el trabajo que pude realizar y las cosas que pasaron por mis manos y lo que con ellas pude construir.

Te presento a las personas que a lo largo de estos meses amé, las amistades nuevas, los más cercanos a mí y los que estén más lejos, los que me dieron su mano y aquellos a los que pude ayudar, con los que compartí la vida, el trabajo, el dolor y la alegría.

Pero también, Señor hoy quiero pedirte perdón, perdón por el tiempo perdido, por el dinero mal gastado, por la palabra inútil y el amor desperdiciado.

Perdón por las obras vacías y por el trabajo mal hecho, y perdón por vivir sin entusiasmo.

También por la oración que poco a poco fui aplazando y que hasta ahora vengo a presentarte. Por todos mis olvidos, descuidos y silencios nuevamente te pido perdón.

Al iniciar un nuevo año detengo mi vida ante el nuevo calendario aún sin estrenar y te presento estos días que sólo TÚ sabes si llegaré a vivirlos.

Hoy te pido para mí y los míos la paz y la alegría, la fuerza y la prudencia, la claridad y la sabiduría.

Quiero vivir cada día con optimismo y bondad llevando a todas partes un corazón lleno de comprensión y paz.

Cierra mis oídos a toda falsedad y mis labios a palabras mentirosas, egoístas, mordaces o hirientes.

Abre en cambio mi ser a todo lo que es bueno que mi espíritu se llene sólo de bendiciones y las derrame a mi paso.

Cólmame de bondad y de alegría para que, cuantos conviven conmigo o se acerquen a mí encuentren en mi vida un poquito de TI.

Danos un año feliz y enséñanos a repartir felicidad.

Amén

Comenzar un año con la fe en Dios y la mirada en el cielo es un buen comienzo. Que cada día de este año sea una nueva experiencia.

 Viernes, 10 de enero
DON BOSCO, MODELO PARA EL NUEVO AÑO 
Muchos son los aspectos sobre los que vamos a reflexionar de la mano de Don Bosco en este mes de enero. Pero este gran hombre no se queda en la anécdota, en lo bonito del cuento que todos los años repetimos hasta la saciedad. Al contrario Don Bosco, hombre de carne y hueso, inspirado por Dios a una misión increíble, también fue una persona que luchó y puso medios necesarios para hacer de su vida una construcción agradable para su Señor y todos los jóvenes que a él se acercaron.

Como sus paisanos, desde pequeño trabajó en las tareas del campo, a veces robando tiempo al sueño. Su madre estuvo continuamente detrás de él. Su padre había muerto cuando él tenía dos años.

Para esfuerzo, los 20 Km. que en su infancia y adolescencia había que recorrer diariamente para asistir a clases. Con lluvia, viento, sol o nieve, su empeño y voluntad le animaban a hacer sacrificios que, tal vez, nosotros no entendemos.

 Una vida así no podía sino dar frutos de esperanza. Y ahí tenemos a un Don Bosco que se pasea por las cárceles, dando ánimo a los jóvenes presos. O pateando las calles para encontrar a quienes lo necesitaran. O dejándose la salud en el Oratorio por el bien de sus chiquillos: "Por vosotros estudio, por vosotros trabajo, por vosotros estoy, incluso, dispuesto a dar mi vida", decía Don Bosco.

En definitiva Don Bosco sigue siendo modelo para nosotros y para nuestro tiempo. En él se descubre un corazón humilde y entregado que hizo de su vida un regalo para los jóvenes, un regalo que sentimos aún en nuestros días.

María Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros.






